
  
  
      
        
          Cómo atrapa

          Contrato con un multimillonario, Libro 7

		      
          Janica Cade

        

        
          
          
        

      

    


  
  
Copyright © 2016, 2026 Janica Cade.
Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser utilizada o reproducida de ninguna manera sin permiso escrito, excepto que se trate de citas breves incluidas en artículos o críticas.
Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, negocios, organizaciones, lugares, eventos e incidentes son producto de la imaginación del autor o son usados de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, eventos o lugares es pura coincidencia.

Diseño de portada por Sonja Larsen
Imagen de portada con licencia de Deposit Photos
Copyright de la portada © 2016, 2026 por Janica Cade








  
    
      Índice

    

    
      
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 1
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 2
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 3
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 4
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
        
          
      	
      
      
        Capítulo 5
        
        
            
            
            
            
    
      

    
        
        
      

    
  


  
  A veces la vida no pide permiso. Sencillamente lo cambia todo.
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Capítulo 1


Dejé el vaso de orina dentro de una pequeña puerta cuadrada y me lavé las manos. El baño daba vueltas lentamente a mi alrededor mientras me agarraba a la pica y me inclinaba hacia el espejo. Un millón de pensamientos se lanzaron en mi mente. Las náuseas se fueron, reemplazadas por un pánico más que legítimo. Era imposible que estuviera embarazada. La teoría era ridícula, y no podía esperar a burlarme de todo el mundo en aquella habitación cuando volviese. 
Especialmente de Jake. Había actuado de manera tan prepotente, ordenándome ir al baño. No me conocían. Tomaba diariamente cada anticonceptivo como si fuera un acto religioso. No siempre había sido así; empezó con él.
Salí del baño, echando a andar por el pasillo, y me giré al ver sus piernas largas y musculosas de reojo. Levanté la barbilla y me obligué a sonreír.
—Ya está.
Me miró de reojo y asintió, y después siguió escribiendo cartas en el teléfono.
El aire era sofocante y escaso.
Me aclaré la garganta y un dolor palpitante me despertó en la mandíbula. Si Jake se preocupaba por mí en lo más mínimo, no daba señal ninguna de ello.
—¿No vas a preguntar cómo ha ido?
Levantó los ojos fríos de la pantalla.
—¿Mear?
De acuerdo, pregunta estúpida, pero el que estuviera enviando mensajes sin prestar atención me irritaba. Estaban pasando cosas mucho más importantes, y necesitaba que dejase el móvil y se preocupase conmigo. Ahogué un gruñido.
—Ya sabes a qué me refiero.
Escribió algunas palabras más en el email y después se levantó y guardó el móvil en el bolsillo delantero de sus vaqueros oscuros. Volvió a dejarse caer en la silla, colocando las manos sobre los muslos fuertes y relajando los hombros fornidos. Los ojos le brillaban con un destello de malicia.
—De acuerdo, Chloe. ¿Cómo ha ido tu visita a baño? ¿Ha cumplido todas tus expectativas?
Se me tensó el cuello antes de que mi palma volase hacia su hombro.
El golpe me reconfortó.
Jake gruñó y se frotó el músculo.
—Au, mujer. ¿Cuántos golpes más puedo aguantar? Hace meses que tengo el hombro amoratado.
Luché por no poner los ojos en blanco. Charla intrascendente. No pasa nada, nos ocuparemos de la situación en 3 o 6 meses, pero por ahora enviaremos mensajes y hablaremos como si no importase.
—¿Cómo puedes estar ahí sentado y estar tan tranquilo?
Hizo un gesto con la palma abierta hacia el techo.
—¿Preferirías que me atase a la silla y me mordiese las uñas?
Resoplé.
—Deberías estar secándote el sudor de la frente.
Sus hombros cargados de músculos se encogieron.
—¿No has dicho que estabas tomando la píldora?
La pequeña habitación se volvió claustrofóbica.
Tensé el labio inferior.
—Sí, pero sigo sorprendida de que estés tan relajado con todo esto.
Jake gruñó.
—Dame un descanso, acabas de volver. ¿Por qué obligarnos a tomar decisiones cuando todavía no tenemos ningún hecho?
Un dolor palpitante se adueñó de la parte alta de mi espalda y se extendió hasta el cuello.
—Esto no son negocios, Jake.
Tuvo un tic nervioso en la fuerte mandíbula.
—No te preocupes por cosas que no puedes controlar.
Tenía razón. Excepto que, si estaba embarazada, no había nada que pudiera hacer en aquel espacio pequeño y limitado. Un pánico repentino me asaltó el abdomen. Retrasar la prueba de embarazo había sido una estupidez; era una falsa alarma, de eso estaba segura, pero necesitaba los resultados. Ahora.
Llamaron con rapidez en la puerta entreabierta antes de que entrase una mujer delgada y mayor con el cabello entrecano y cortado por la barbilla. Sus ojos se detuvieron en Jake antes de mirarme a los ojos. Extendió la mano.
—Soy la doctora Wilson —se presentó.
—Encantada de conocerla —respondí—. Jake y Chloe.
Su rostro era animado y sonrojado.
—Nos alegramos de tenerles aquí.
Empezó una conversación casual con Jake sobre sus enormes contribuciones a la investigación sobre la parálisis cerebral. No era ninguna sorpresa que todas las enfermeras le hicieran ojitos; Jake era un héroe habitual por allí. Se bañó en la atención y la doctora no intentó esconder su adoración hacia el famoso multimillonario.
El corazón me latió con fuerza en el pecho. Di golpecitos en el suelo con el pie y me aclaré la garganta antes de fingir una sonrisa.
Había un ceño fruncido amenazando con adueñarse de mi rostro. Aquella doctora tenía el resto de mi vida en una carpeta, ¿y le daba prioridad a algo de cháchara? ¿Cómo podía tener Jake una conversación normal en un momento como aquél? ¿Por qué no estaba ni de lejos tan nervioso como yo? Me levanté a medias, me recoloqué el vestido y volví a dejarme caer en la silla de plástico.
Jake, notando mi inquietud, esperó hasta que la charla nerviosa de la doctora se detuvo.
—¿Tiene noticias para nosotros?
La médico giró la carpeta sobre los dedos y se ajustó las gafas.
—Sí —anunció, con los pómulos altos enrojecidos. Se giró hacia mí por primera vez desde que había entrado en la habitación—. Felicidades, señorita Madison. Está embarazada de dos meses.
Aquella segunda palabra me perforó los oídos. Mi pulso estalló en una serie de latidos rápidos. Nada de aquello tenía sentido. ¿Cómo podía haberme quedado preñada si había tenido tanto cuidado? Tenía que ser un error. Negué con fuerza con la cabeza.
—No puede ser verdad.
La doctora me dirigió una mirada conocedora.
—¿Ha estado usando métodos anticonceptivos?
—Sí —solté—. Y he tenido mucho cuidado. No me he saltado ni un día. Tiene que ser un error.
—Las píldoras son efectivas en el 99,9% de los casos, pero siempre hay un pequeño porcentaje que parece quedar embarazada en contra de todas las probabilidades.
El horror me inundó el cuerpo. ¿Por qué era yo la estadística? Yo era la buena chica que se había abstenido del sexo. Al ser una acompañante, tenía que elegir entre la promiscuidad y el celibato, y siempre había elegido el segundo hasta que Jake hizo saltar por los aires esa práctica y la destrozó. Era el primer hombre con el que había estado en mucho tiempo, y eso demostraba que no era culpa mía. El acto sexual significaba problemas, y nunca debería haber sucumbido a mis impulsos. Había sido débil, y ahora esa debilidad me había vencido, riéndose y carcajeándose en mi cara.
La doctora impartía aquella noticia cada día a parejas casadas, prometidos o incluso a conocidos temerarios que no habían pensado en usar métodos anticonceptivos. Nada sabía ella de que acababa de darle una noticia como un terremoto a una acompañante profesional y a su cliente. Aquello superaba la vergüenza, era directamente humillante. Enderecé la espalda.
—Vuelva a comprobar los resultados.
La doctora no se movió, y en su lugar me miró con ojos comprensivos.
—Siempre hay la posibilidad de un falso positivo. Podemos repetir la prueba si lo desea, pero es mejor esperar algunos días. —Esperó una respuesta y después se entretuvo tomando notas en el portafolios.
Después dio algunas instrucciones: algo sobre más visitas a la clínica y unas vitaminas.
¿Por qué iba a molestarme en escucharlo? Quería gritar para que todos los de la habitación se despertasen. Todo aquello era un sinsentido, y nada se aplicaba a nuestra situación porque no iba a tener ningún bebé.
Cuando la doctora acabó de hablar abrió la puerta y se fue. ¿Iba a volver? No importaba, ya había descargado sus golpes.
Se me hizo un nudo en la garganta y mi mente hizo que mi cuerpo entrase en estado de pánico. Había estado evitando la mirada directa de Jake durante todo aquel rato; no podía hacer frente a su reacción. Las cosas eran complicadas, y aceptaría completamente mi responsabilidad, pero no podía soportar mirar sus exigentes ojos azules. Tenía que explicarle muchas cosas, me había enterrado yo sola en un foso infame y no había modo de salir… especialmente con él sentado justo a mi lado, escuchando todas aquellas terribles noticias. ¿Por qué había insistido Jake en acompañarme? Le miré de reojo.
Estaba girado hacia mí, con los ojos reflejando dolor mientras escudriñaba cada uno de mis movimientos.
Intenté hacerme a la idea de que el anuncio de la doctora era
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